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Grecia

Descripción de la Península Griega

Describamos, ante todo, cómo estaba dividida regionalmente la pe-
nínsula griega. En la parte sur, que viene a ser como la mitad de ella, 
se hallaba la región del Peloponeso, quizá la más grande de la mis-
ma. Se la llamaba también “Isla de Pélope” dada su configuración 
(la propia de una isla). Al norte limitaba con el golfo de Corinto y 
el istmo del mismo nombre; al sur con el Mediterráneo; al oriente 
con el Mar Egeo, donde se hallan muchísimas islas pequeñas (más 
de 2.000); y por el occidente, con el Mediterráneo. En el Peloponeso 
florecieron, como provincias más importantes, Laconia (en la cual 
se desarrolló Esparta), Mesenia, Elida y Corinto.

Al norte del Peloponeso –y separada, como anotamos, por el Gol-
fo y el istmo de Corinto– estaba el Ática, donde se desarrollaron 
también varias ciudades, entre otras, Atenas, que vino a ser su ca-
pital, y la más importante de las ciudades griegas. El Ática limitaba 
en aquellos tiempos así: al norte, con otra importante región de la 
península: Macedonia, a cuyos habitantes llamaban los atenienses 
bárbaros, en razón de que carecían de su cultura; al oriente con el 
Mar Egeo, y por el occidente con el Mediterráneo. Los límites de 
Macedonia no necesitamos señalarlos: nos basta saber que estaba 
al norte del Ática.
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Pobladores de Grecia

Hacia el año 1.900 a. de. C., unos pueblos indo-europeos, prove-
nientes del Danubio, invadieron toda la península dominando a los 
habitantes primitivos, los Pelasgos. La tradición griega conoce a aque-
llos pueblos con el nombre de aqueos. Las tribus que las componían 
organizaron las poblaciones de Micenas, que tuvo por Rey a Agame-
nón, personaje de la Ilíada, y Tirinto, ambas en el Peloponeso. 

Más o menos por el año 1.200 a. de C. llegaron otros invasores, 
también de origen indoeuropeo, los belicosos dorios, mejor armados 
que los aqueos, a quienes dominaron. Éstos se desplazaron hacia el 
Ática unos, a las islas del mar Egeo otros, y los restantes a la región 
costera del Asia Menor, que desde entonces se conoció con el nom-
bre de Jonia. De la fusión de estos tres pueblos: Pelasgos, Aqueos y 
Dorios se originó el pueblo griego.

El Mundo Griego de Homero

En el siglo VIII a. de C. aparecieron en el mundo helénico las dos 
más grandes obras de su literatura: la Ilíada y la Odisea, atribuidas 
ambas a un gran poeta de nombre Homero, de cuya existencia no 
estamos hoy seguros. La Ilíada, que prácticamente da cuenta de toda 
la vida cultural de los griegos de entonces, narra principalmente la 
guerra entre los aqueos y los troyanos, pobladores de esta ciudad, si-
tuada al norte de Asia Menor, más o menos donde hoy está Constan-
tinopla, guerra que provocó el rapto de Helena, esposa de Menelao, 
por parte de Paris, hijo del rey de los troyanos, Príamo. Los Aqueos 
consideraron este rapto como un agravio nacional por lo cual em-
barcaron hacia las Costas del Asia Menor, al mando de Agamenón, y 
pusieron sitio a Troya (en griego Ilión). El poema, de carácter épico, 
relata las proezas de los jefes aqueos y troyanos: Aquiles y su segundo 
Patroclo y Ulises, entre los primeros, y Héctor entre los segundos. 
La mejor traducción al español de la Ilíada, hecha en bellos versos y 
en dos voluminosos tomos, es la de Don José Gómez Hermosilla, 
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español, publicada en París por la “Casa Editorial Garnier Herma-
nos”, desafortunadamente sin año, pero con seguridad alrededor de 
1920. La Ilíada fue el texto que utilizaron los griegos, en especial los 
atenienses, para enseñar a leer y formar a la juventud.

El otro poema épico de Homero, la Odisea, refiere los viajes de Uli-
ses (Odiseo en griego), después de la toma de Troya, y su regreso al 
reino de Itaca. Se dice que este poema es de mayor encanto que el 
de la Ilíada porque relata muy bien el verdadero amor de una esposa, 
Penélope, y de un hijo, Telémaco.

La Formación de la Polis o la Ciudad-Estado de los 
Griegos

En los tiempos remotos los griegos vivieron dispersos en los cam-
pos sin formar verdaderos pueblos. Pero las guerras que tenían entre 
sí los obligó a agruparse en torno a una zona fortificada, que les 
permitiera la defensa. Nacieron de esta manera las llamadas Polis, 
verdaderas ciudades que, además, eran muy parecidas a los que hoy 
llamamos Estados, razón por la cual aquella expresión la traducimos 
a nuestra lengua como ciudad-estado.

Las Polis se componían de tres partes: la acrópolis, en primer térmi-
no, que era el recinto fortificado; el área urbana alrededor de aquélla, 
donde vivían sus pobladores y se hallaban los mercados, tiendas, 
talleres, etc.; por último, los campos destinados a los cultivos y a la 
ganadería para el sustento de la población.

Las Polis eran muy pequeñas, tanto en territorio como en el número 
de sus habitantes. Variaban entre 100 y 1.000 kilómetros cuadrados, 
y no más de 5.000 habitantes, aunque con algunas excepciones. Ate-
nas, por ejemplo, en los tiempos de su apogeo, prácticamente dueña 
de toda el Ática, tuvo una población de 300.000 habitantes. Esparta, 
ubicada en el Peloponeso, y rival de Atenas, fue mucho más grande 
en territorio y población por las conquistas que hizo de las ciudades 
vecinas.
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La formación de las Polis como pequeñas ciudades-estados fue en 
buena parte el resultado de la topografía de la península griega, for-
mada por pequeños valles, separados unos de otros por altos mon-
tes. Esto produjo dos efectos: el primero, no haber conseguido una 
unión estable de esas ciudades. Cada Polis, en efecto, fue muy celosa 
de su independencia: de su autonomía (gobierno a través de sus pro-
pias leyes) y de su autarquía (bastarse así mismo). El segundo, fue la 
necesidad de dedicarse al comercio. Las Polis no producían todo lo 
requerido para la vida de sus habitantes, en especial, los productos 
alimenticios. Tenían necesidad de importar casi todos los cereales y, 
fundamentalmente, el trigo. Esto los hizo navegantes, los obligó a 
comerciar, sobre todo con las islas vecinas, con las ciudades del Asia 
Menor y con el Norte de Egipto. Los vientos les ayudaban mucho. 
Las embarcaciones salían por las mañanas, horas en que los vientos 
soplaban de la tierra hacia el mar y regresaban por las tardes, cuando 
los vientos soplaban a la inversa: del mar hacia la tierra. Exporta-
ban sus productos, particularmente las cerámicas, el aceite, el vino y 
ciertos minerales, y con la venta de ellos adquirían los cereales que 
necesitaban.

A través de su larga vida, la mayoría de las Polis pasaron por varias 
formas de gobierno: en el principio existió la monarquía, es decir, el 
gobierno de un rey, señor absoluto de todos sus súbditos. Pero lue-
go, y casi como una evolución natural, esto es, sin golpes de estado, 
se impuso una aristocracia, o sea, el gobierno de una élite, compuesta 
por los eupátridas, nobles de nacimiento. Pero esta forma de gobier-
no degeneró en la plutocracia, gobierno de los ricos, que dio lugar a 
las tiranías, frutos de verdaderos golpes de estado, provocados por 
las protestas del demos (pueblo) y la verdadera nobleza. Finalmente, 
advino la democracia, (demos=pueblo, cratos=gobierno). Pero el pue-
blo de entonces no estaba formado por todos los habitantes de la 
ciudad. Lo eran solamente los ciudadanos. Al lado de ellos estaban 
los esclavos, que carecían de derechos, dedicados a la producción 
(principalmente, a la explotación de los campos y a otras activida-
des técnicas) que los ciudadanos consideraban incompatibles con 
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su posición y sus funciones: el gobierno y las actividades culturales. 
Recuérdese que Aristóteles defendía el ocio, por cuya razón consi-
deraba la esclavitud como algo derivado del derecho natural1. 

La Expansión de los Griegos

Como dijimos, las Polis griegas, por razones principalmente territo-
riales, eran pequeñas en extensión. Por tal motivo el natural aumen-
to de sus habitantes crearon graves problemas económico-sociales. 
Llegaba un momento en que su población ni cabía ni podía soste-
nerse en dichas ciudades. Fue, entonces, cuando, por necesidad, co-
menzó la expansión del pueblo griego en torno del mundo entonces 
conocido.

El movimiento se inició hacia el año 750 a. de C. y se prolongó 
más o menos durante dos siglos. Comenzó hacia las islas del Mar 
Egeo, próximas, como ya se anotó, a la península; pero después se 
extendió a las costas del Asia Menor, al norte del África, al sur de la 
península Italiana, y hasta Marsella en Francia y Sagunto y Málaga 
en España.

Las más célebres de estas conquistas –llamémoslas así– fueron las 
de Jonia, en Asia, las del sur de Italia y la de la Isla de Sicilia. En Jonia 
se fundaron varias Polis, siendo la más importante la de Mileto en la 
cual nació la primera escuela filosófica de los griegos, que, por tal 
motivo, se llamó la Escuela de Mileto, de la que hicieron parte Tales, 
Anaxímenes y Anaximandro, que se plantearon el problema relativo a 
saber cuál era la substancia primera de la que estaban hechas todas 
las cosas: el agua, según Tales; lo indeterminado, según Anaxímenes, 
y el aire según el último. En Jonia fue también célebre la ciudad de 
Éfeso, patria de Heráclito (¿575?-641), también importante filósofo, 
según el cual todas las cosas cambian, están en permanente devenir, 
por lo cual nada existe de manera estable. Igualmente Elea fue la 

1 Sobre las Polis griegas el mejor estudio es el de G. Glotz, profesor de la Universidad 
de París, la Ciudad Griega, tomo XV de la “Biblioteca de Síntesis Histórica”, traducida 
en México, 1957.
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patria de otros dos grandes filósofos: Parménides (¿515-440? a. de 
C.), que sostuvo la tesis contraria a la de Heráclito; y Zenón, funda-
dor de la doctrina estoica.

En el sur de Italia fueron tan numerosas e importantes las ciudades, 
que a tal región se le ha llamado la Magna Grecia, esto es, la Grecia 
Grande. En Samos, precisamente, surgió Pitágoras, y con él el “Pita-
gorismo”, la segunda escuela filosófica de los griegos, para quienes 
los números eran la substancia de todas las cosas, en razón de lo 
cual todas ellas podían representarse en forma matemática. Primer 
intento, como se comprenderá, de interpretar matemáticamente el 
universo, como se ha hecho hoy.

Atenas y Esparta

La historia de Grecia antigua se centra principalmente en torno de 
dos grandes ciudades o Polis: Atenas y Esparta. Es, pues, conve-
niente que algo digamos de ellas.

a) Atenas. Situada en el Ática, es muy difícil saber cuando fue crea-
da o fundada. Un poco alejada de las costas del Egeo, disponía de 
un cómodo puerto, el Pireo, muy moderno en su época. Vecinas de 
ella fueron otras dos Polis: Maratón y Eleusis. Las tres prácticamen-
te ocupaban toda el Ática. Según una leyenda, el Rey Teseo unió 
estas ciudades bajo la dirección de Atenas. En un principio estuvo 
gobernada por un rey. Era una monarquía, pero quizá por el natural 
desgaste de esta forma de gobierno, se reemplazó por una aristocra-
cia, que ejercían nueve arcontes, tanto en lo administrativo como en lo 
jurisdiccional y religioso. Eran elegidos por una asamblea de nobles, 
el Aereópago, de la que formaban parte solamente los eupátridas, que 
eran ricos terratenientes.

Pero surgió el descontento. La población había aumentado y el de-
mos carecía de tierras, todas en poder de los eupátridas. Aquellos 
iban a las cárceles cuando no podían pagar sus deudas, lo que ocu-
rría en la mayoría de los casos. Para evitar una revolución se nom-
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bró a un gran personaje, Dracón, encargado de codificar las leyes 
(primera petición del Demos), pues el derecho que imperaba era 
el consuetudinario, conocido sólo por los eupátridas. Pero fue tan 
severo el ordenamiento jurídico que estableció, que bien se dijo que 
el “Código de Dacrón estaba escrito con sangre”.

Naturalmente, el descontento aumentó. Pero se resolvió con el 
nombramiento de otro legislador, Solón (en el 594 a. de C.), un ver-
dadero sabio, revestido de la prudencia y la modestia. Colocándose 
por encima de las clases, y guiado por la justicia, anuló la prisión por 
deudas, otorgó la libertad a los prisioneros por este motivo, limitó 
en su extensión la propiedad de las tierras, abolió los privilegios de 
la nobleza, declaró ciudadanos a todos los habitantes libres, dividió 
la población según los impuestos que cada uno pagaba en cuatro 
clases: grandes propietarios, caballeros, cam-pesinos y asalariados. 
Se opuso a algunas peticiones de las dos últimas clases por conside-
rarlas exageradas; mantuvo a los arcontes, que debían ser elegidos 
por los miembros de la primera clase; creó el Consejo de los Cua-
trocientos, llamado Bulé, encargado de preparar todas las medidas 
que debía considerar y aprobar, si fueren pertinentes, la Asamblea 
Popular, la Ecclesia. Terminada su labor sentó este principio: “la ley 
es rey, nunca las personas”, y se exilió. Según el Oráculo de Delfos, 
Solón figuró entre los siete sabios del mundo de entonces.

Pero, a pesar de todo, las luchas internas continuaron. La anarquía 
dominó a Atenas, y como ocurre en tales situaciones, surgió el dic-
tador. Este fue Pisístrato (¿600? - 527 a. de C.). A su muerte, el go-
bierno pasó a sus hijos: Hipias e Hiparco. Asesinado este último, 
gobernó solamente aquél. Pero pronto vino la reacción contra el 
nuevo tirano. Se trata de una ley de tipo político que desde entonces 
se cumple generalmente en los pueblos, inclusive en los de hoy. La 
democracia se abrió camino, encabezada por Clístenes, gran perso-
naje de la historia de Grecia, y llegó a su perfección, hasta donde 
era posible en aquel tiempo, con Pericles (¿495?- 429 a. de C.), que 
condujo a Atenas a su apogeo. Gobernó por cerca de 15 años, y para 
evitar que alguien intentara destruir la constitución democrática, se 
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instituyó el ostracismo (de ostrakon, que significa concha), según la 
cual cualquier individuo peligroso a tal forma de gobierno podía 
ser desterrado. En el siglo de Pericles, dice un autor con verdad, “se 
combinaron el poder político, la riqueza económica y el esplendor 
cultural” de Grecia (Krebs, Breve Historia Universal, 11. ed., Editorial 
Universitaria, 1994, pág. 135).

b) Esparta. Como dijimos arriba, los dorios se establecieron prin-
cipalmente en el Peloponeso, en el fértil valle de Eurotas (Laconia), 
divididos en tribus. De la unión de ellas surgieron varias ciudades: 
Esparta, Mesenia y Corinto, principalmente, que fueron asaltadas 
por aquella, por cuya razón Esparta fue, quizás, la más grande de las 
Polis Griegas. Su constitución política era completamente opuesta 
a la de Atenas. Esparta fue un estado guerrero. A la juventud se le 
preparaba exclusivamente en forma bélica. Vivían de las rentas que 
les producía la tierra, repartidas equitativamente mediante sorteos. 
Las explotaban los esclavos, que no fueron otros que los antiguos 
aqueos. La industria y el comercio estaba en manos de los periecos, los 
extranjeros, a los que se les reconocían derechos civiles, pero no 
políticos. Sus contactos con los extranjeros fueron muy reducidos. 
No emigraron para fundar otras ciudades porque sus tierras eran 
suficientes para la vida. Vivían aislados del mundo. Se les prohibía 
tener joyas de oro o de plata. La moneda era de hierro que, desde 
luego, no circulaba fuera de ellos. Al que nacía deforme o incapaci-
tado para la guerra se le eliminaba.

La tradición atribuyó su constitución política, que siempre se man-
tuvo vigente, a Licurgo (¿396? - 323 a. de C.). Establecía ella que 
el gobierno debía estar en manos de dos reyes, que en tiempos de 
guerra quedaban revestidos de poderes absolutos sobre la vida y 
los bienes de sus súbditos, pero en tiempo de paz sólo imperaban 
las leyes del honor. Un Consejo de Ancianos, la Gerusia, formado 
por 28 personas que debían ser mayores de 60 años y provenir de 
familias distinguidas, tenía a su cargo preparar las leyes, que luego 
debían ser aprobadas, por la Asamblea Popular, formada por todos 
los hombres libres (excluidos, por tanto, esclavos y periecos) mayo-
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res de 30 años. Esta Asamblea, que se reunía los días de luna nueva 
y llena, elegía anualmente los eforos, que convocaban la Asamblea y 
tenían a su cargo el manejo del tesoro público, el control sobre toda 
la administración, la conservación de las buenas costumbres (tradi-
cionalismo), y se encargaban igualmente de recibir los embajadores 
de otras Polis.

Todo espartano debía entregarse al servicio de la ciudad. Desde los 
siete años eran sometidos a una disciplina estricta, de tipo militar. A 
los 20 años ingresaban al ejército, y sólo a los 30 adquirían la condi-
ción de ciudadanos. Ya eran verdaderos guerreros. Su libertad era muy 
limitada. Sólo podían hacer y vivir conforme lo ordenara el Estado.

Las Guerras Médicas o Guerras contra Persia

Persia era un Estado de grandes proporciones, un imperio que com-
prendía toda el Asia Menor, lo que hoy es Turquía, Irán, Irak, Siria, 
Israel, etc.

Reinaba, en los tiempos que nos vamos a ocupar, Darío (522-486 a. 
de J.). Ocurrió que los Jonios, bajo la dirección de Mileto, se levanta-
ron contra el emperador, y Atenas, aliada de los Jonios, se vio en el 
caso de apoyarlos. Darío tomó, entonces, la decisión de atacar a Ate-
nas, que se hallaba en su apogeo. En el año 490 a. de C. una escuadra 
persa desembarcó en la ciudad de Maratón, ubicada en el Ática. Pero 
el ejército ateniense los derrotó. Fue tan importante el hecho, que 
un guerrero ateniense recorrió en poco tiempo los 42 kilómetros 
que separaban a Maratón de Atenas para darles la feliz noticia. “Se 
había corrido la primera Maratón”, dice Krebs (Ob. cit., pág. 132).

La segunda guerra se inició diez años después (en el 480), pero en 
ella le fue muy mal a los griegos. Jerjes, hijo de Darío, y nuevo rey de 
Persia, los atacó por tierra y por mar. El ejército pasó el Hellesponto 
(estrecho que separa el Asia Menor de Europa del Este) mediante 
un puente construido con barcos, al tiempo que una gran flota (más 
de 800 unidades) se dirigía a las costas orientales de la península.
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Esta vez Atenas y Esparta, ante el enorme peligro que representaba 
el ataque, se unieron para la defensa. Leónidas, rey de Esparta, con 
sólo 300 hombres (el resto del ejército griego se había retirado), 
resolvió hacerles frente en el Paso de la Termópilas (camino obligado 
de los invasores). Dice la tradición que cuando uno de sus soldados 
le informó que el ejército Persa era tan extraordinariamente nume-
roso que sus flechas ocultarían el sol, Leónidas le contestó: “Mejor, 
pelearemos a la sombra”. A los dos días de combate un campesino, 
Efialtes, traicionando a los espartanos, señaló a los persas un cami-
no secreto en las montañas que les permitiría atacar por la espal-
da a aquéllos. Así lo hicieron. Leónidas, con su pequeño ejército, 
pereció heroicamente. Algún tiempo después fue levantado en el 
lugar un monumento con la siguiente inscripción del poeta Alceo: 
“Caminante, ve y dile a Esparta que aquí han muerto sus hijos por 
obedecer sus leyes”. Otro poeta les cantó de esta manera: “Ilustre 
es la muerte y digno de envidia el destino de los que cayeron en las 
Termópilas. Para ellos no hay sepulturas, sino altares; no hay lágri-
mas, sino himnos. Su virtud gloriosa brilla con brillo inextinguible”. 
Atenas, y otras muchas ciudades griegas, fueron saqueadas, incen-
diadas y destruidas.

Pero, por mar, la guerra resultó favorable a los griegos. Temístocles de-
rrotó la flota guerrera en la batalla de Salamina. Jerjes, que la contem-
pló desde tierra, ordenó a su ejército la retirada mientras Pausanias, 
otro rey de Esparta, tuvo oportunidad de derrotarlos en la batalla 
de Platea. Atenas inició su reconstrucción que sólo terminó en el 
gobierno de Pericles.

Mas el peligro Persa subsistía y era necesario eliminarlo para vivir 
en paz. Atenas tomó entonces la ofensiva. Capitaneados por Cimón, 
hijo de Milcíades el ilustre, invadieron Persia y derrotaron sus ejér-
citos. Como consecuencia se firmó el Tratado de Cimón (año 499), 
de acuerdo con el cual Persia reconocía el Mar Egeo, con sus islas, 
como mar griego, absteniéndose sus barcos de navegar en él. Con 
esta tercera guerra, terminaron las “guerras médicas” o “guerras 
contra los persas”.
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Las Guerras del Peloponeso

Pero la paz nunca llegó a las Polis griegas. Con el triunfo contra los 
persas, Atenas pasó a ser algo así como la capital del Ática, a raíz de 
la llamada Confederación de Delos, conseguida por Milcíades, especie de 
unificación de las ciudades de esa región.

Pero ello no lo vio con buenos ojos Esparta, que deseaba recobrar el 
prestigio que había perdido como consecuencia de la última guerra 
médica. Un conflicto entre Córcira y Corinto, que fueron respecti-
vamente apoyadas por Atenas y Esparta, dio lugar entre las dos a 
las Guerras del Peloponeso, así llamadas porque en ellas tomaron parte 
todas las ciudades de esta región, que fueron tres, y duraron 27 años 
(del 431 al 404).

En la primera fase, la “Guerra de los diez años”, los espartanos inva-
dieron el Ática, que, además, se vio castigada por una epidemia que 
causó muchas víctimas, entre ellas la de Pericles.

La segunda fase se llamó “Guerra de Sicilia” porque tuvo lugar en 
esta isla (parte de la Magna Grecia). Los atenienses, al mando de 
Alcibíades, hombre destacado en Atenas, fueron derrotados en su 
intento de tomar a Siracusa.

En su tercera fase, los espartanos, ayudados con dinero por los Per-
sas, sitiaron a Atenas, su flota fue vencida y las ciudades que antes 
habían sido sus aliadas se sublevaron contra ella. Atenas capituló 
bajo durísimas condiciones. Más tarde recobró su libertad, pero 
nunca su antiguo prestigio. Esparta quedó a la cabeza de los griegos. 

La historia de estas guerras fue escrita por ese gran historiador grie-
go que fue Tucídides (460-402 a. de C.) a quien calificó Quintiliano2 
de escritor “denso, conciso y espoleante”. En esta obra se contiene 
la bellísima “Oración Fúnebre de Pericles”, a raíz de los atenienses 
caídos en la primera guerra, discurso en el que hace la descripción 

2 Marco Fabio Quintiliano (30-102? a. de C.), fue un retórico hispanolatino, autor 
de una obra famosa denominada Instituciones Oratorias en la que censura el estilo 
rebuscado de sus contemporáneos.
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del gobierno democrático de Atenas, entonces bajo su dirección. 
Transcribimos el pasaje de mayor interés:

“Nuestro régimen nada tiene que envidiar a las instituciones de 
nuestros vecinos, y en vez de imitadores somos modelos para 
algunos. Denominase democracia porque la administración 
se orienta al provecho general, no de una minoría, y así en los 
litigios privados la ley reconoce a todos igualdad de derechos, y la 
consideración personal depende del buen nombre que se tenga; no 
es el rango, sino más bien el mérito, el determinante en la elección 
para los cargos públicos, como tampoco la pobreza, con su oscura 
condición, supone impedimento para prestar algún servicio a 
la ciudad. En los asuntos públicos nos conducimos con amplio 
espíritu, y al igual en el orden privado cotidiano, no mostrando 
mutuo recelo ni censura de lo que hagan los demás; ni recurrimos 
a vejaciones que, si no perjudiciales, son visiblemente enojosas. 
Comprensivos en la esfera privada, respetamos las ordenanzas, 
ante todo por temor reverencial, mas también por sumisión 
a los magistrados, cualesquiera que sean, y a las leyes mismas, 
principalmente las que amparan al oprimido, y cuantas, aún no 
escritas, atraen al contraventor un público baldón...”3.

Libertad, igualdad, gobierno del pueblo, predomino del derecho –el 
natural y el positivo–, tales las características de la democracia, según 
Pericles. 

Esparta Interviene en Persia

Durante su hegemonía, cometió Esparta el error de intervenir en la 
política de Persia, prestando apoyo a Ciro el Joven, que se había suble-
vado contra su hermano, el rey Artajerjes. Los espartanos, dirigidos 
por Jenofonte (430-355) fueron derrotados, y su ejército tuvo que re-
tirarse, perseguidos de cerca por los enemigos. Fue ésta la famosa 
Retirada de los Diez Mil, escrita por el mismo Jenofonte, en su obra ti-
tulada Anábasis. Los espartanos se vieron obligados a pactar con los 

3 La obra de Tucídides se contiene, traducida a nuestro idioma, en el tomo titulado 
Historiadores Griegos, de la Editorial Aguilar, Madrid, sin fecha, ver p. 1328.
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persas (Paz de Antálcidas). Entregaron las colonias de Asia Menor, a 
cambio de su protección. Como consecuencia de esta derrota, varias 
ciudades griegas formaron una liga contra Esparta, a cuya cabeza se 
puso Atenas. Con su ayuda, los generales de Tebas arrojaron a los 
espartanos de esta ciudad, y Tebas asumió la hegemonía en Grecia, 
que sólo duró diez años. o sea, hasta cuando Macedonia, con Filipo 
II a la cabeza, ocupó todas las ciudades griegas. Quedó así prepara-
da la hegemonía de Macedonia, y próximo el imperio de Alejandro 
Magno. 

La Cultura de Grecia

Los griegos fueron el pueblo más culto de la antigüedad. Espigaron 
en todos los campos del saber: la filosofía, de la cual fueron sus crea-
dores; la literatura, el arte, el teatro, la astronomía, las matemáticas, 
etc. Su influencia sobre la cultura helenística y romana fue la más im-
portante, al igual que sobre nuestra civilización occidental. Todo ello 
porque como dice el historiador Asián Peña, “el pueblo griego fue 
el primero que tuvo una idea elevada del hombre libre y dueño de 
sí mismo, creando así el ciudadano” (V. Manual de Historia Universal, 
Barcelona, ed. Bosch, 1951, pág. 80). Sófocles –a quien menciona-
remos adelante– lo destaca en los siguientes versos de su Antígona:

“Numerosas son las maravillas del mundo, pero la más
grande de las maravillas es el hombre.
“Es el ser de los mil recursos.
“Jamás el porvenir lo toma por sorpresa.
“Conoce el arte de escapar a los males incurables.
“Solo el país de los muertos puede detener su carrera”4.

Vamos a dar cuenta sumariamente de esta cultura, limitándonos a su 
filosofía, y a algo de su literatura: la poesía y el teatro.

4 Cita de Ramón Xirau en su excelente Introducción a la Filosofía, 11, edición, México, 
1990, p. 33.
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a) La Filosofía Griega

Dijimos que fueron los griegos los creadores de la filosofía, comen-
zando por la invención de éste término, pues fue Pitágoras (580-
500) quien adoptó por primera vez el nombre de filósofo, amante de 
la filosofía para llamarse así mismo, rechazando el de Sophos (sabio) 
por considerarlo presuntuoso, pues en su sentir la sabiduría era ex-
clusiva de la divinidad.

Suele dividirse la historia de la filosofía griega en tres etapas: la 
presocrática; la de los grandes filósofos (Sócrates, Platón y Aristóte-
les), y la de su decadencia (la filosofía postaristotélica).

1) La Filosofía Presocrática. Se caracterizó por su investigación 
acerca de la naturaleza de las cosas. Buscaba responder a esta pre-
gunta: ¿qué son las cosas que nos rodean y que forman el mundo? 
¿De qué están hechas? La primera escuela filosófica, como ya lo 
dijimos, fue la de Mileto. Tales (640-547), igualmente astrónomo y 
matemático (uno de los siete sabios de la antigüedad), respondió: to-
das las cosas están hechas del agua. Ese es su primer principio. Sin la 
humedad nada es posible. Su discípulo Anaximandro (610-547), que 
también fue astrónomo, y quien pensó por primera vez que la tierra 
tiene forma cilíndrica o redonda, fue más profundo. Consideró que 
ese primer principio no podía ser algo determinado, como el agua, 
ni tampoco el aire, ni el fuego, etc. El verdadero origen de todo se 
encuentra en el apeiron, palabra que significa lo indefinido o lo informe. 
Adelantándose a los antropólogos de hoy, sostuvo que los seres vi-
vos “nacieron del elemento húmedo, cuando hubo sido evaporado 
por el sol. El hombre era, en un principio semejante a otro animal, 
el pez”. Menos importante fue su discípulo Anaxímenes (585-525). 
A la pregunta anterior respondió que el principio de todas las cosas 
era el aire. Es posible, dice Xirou, en la obra que antes citamos (pág. 
24), que con tal palabra se refiriera este filósofo a eso que nosotros 
llamamos espíritu5. 

5 De las obras de estos tres filósofos sólo han llegado a nuestros conocimientos algunos 
fragmentos.
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También en Jonia, pero ya en la ciudad de Éfeso, nació otro gran 
filósofo: Heráclito, de mucha mayor profundidad que sus anteceso-
res, y de quien se ha dicho que fue rey, pero que renunció a esta 
dignidad para dedicarse al pensar. De sus obras nos han llegado algu-
nos fragmentos que han servido de base para interpretar su filosofía. 
Heráclito afirma que hay dos maneras de conocer: la sensible, que 
nos suministran los sentidos, y la racional, que es la obra de la razón 
(el Logos). “Sabio es escuchar, dice, no a mí, sino a la Razón... Esta 
razón, siendo eternamente verdadera, empero, los hombres son inca-
paces de comprenderla antes de oírla y después de haberla oído”. Su 
referencia a Dios es, pues, muy clara. ¿Y cómo es el mundo? ¿Cómo 
son las cosas? Todo, respondía, se halla en permanente movimiento, 
en cambio, nada es estable, nada permanece en sí. El devenir es la 
verdadera realidad. “No puedes entrar dos veces en el mismo río, 
pues otras aguas fluyen hacia ti”. No siquiera el hombre escapa a esta 
ley. “Somos sólo un instante, el presente, porque ayer fuimos distin-
tos, y mañana también lo seremos”. Todo se compone, pues, de ser 
y no ser, de la contradicción. Pero en ese devenir reina la armonía 
impuesta por el Logos. De aquí el orden que impera en el universo.

Después de Heráclito, la filosofía se traslada de Jonia al sur de Italia, 
a la Magna Grecia. En Samos aparece Pitágoras, a quien ya aludi-
mos, y se desarrolla la Escuela Pitagórica. Pitágoras no sólo fue un 
filósofo sino, además, el creador de la geometría fundamentándola 
en una serie de teoremas entre los cuales podemos citar dos esencia-
les: la suma de los tres ángulos de un triangulo vale 180 grados; en el 
triangulo rectángulo el cuadrado de la hipotenusa es igual a la suma 
del cuadrado de los catetos. La geometría lo impulsó al estudio de 
los números y tanta importancia les dio que los consideró como la 
base de todo el universo, primer intento de la interpretación mate-
mática del mundo físico.

Pero el caso es que de la Magna Grecia, la filosofía vuelve a Jonia, a 
Elea, con Parménides (515-440), que, en nuestro sentir, fue el crea-
dor de la ontología o metafísica. ¿Qué sostiene Parménides? Pues 
nada menos que lo contrario de su contemporáneo Heráclito: lo 
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que existe es el ser, lo que es. El devenir es pura ilusión, engaño de 
nuestros sentidos. El ser es inmutable, porque si cambiara, entonces, 
cambiaría hacia el ser o hacia el no ser. Pero si lo primero, se con-
cluye en su inmutabilidad, y si lo segundo se llega a la misma con-
clusión. porque es imposible la existencia de lo que no es. Y el ser, 
además, es uno porque de lo contrario habría algo más que el ser: el 
no ser, que es la nada. Pero, además, el ser es eterno, continuo, imperece-
dero por la misma razón. ¿No está aquí creada eso que los discípulos 
de Aristóteles llamarían la metafísica?

Pero la reacción no se hizo esperar. Si Parménides especuló sobre 
metafísica, Leucipo (460-370) y Demócrito (siglo V a. de C.) vuelven a 
lo físico. Fueron los primeros materialistas y deterministas de la his-
toria. También lo anota Xirau (Ob. cit., pág. 32). En su sentir, todas 
las cosas están formadas, y eso es lo único que existe, por partículas 
indivisibles e invisitables que son los átomos. De la diversa combina-
ción de ellos surge la variedad de las cosas, incluyendo los hombres.

Empédocles (siglo V a. de C.), natural de Agrigento, pensó otra 
cosa. El mundo, decía, está formado de cuatro elementos: fuego, 
aire, agua y tierra. De esta unión, debida al amor, nace la vida; de su 
desunión, surgida del odio, la muerte y la destrucción. Esta teoría de 
los cuatro elementos viviría mucho tiempo.

Anaxágoras (500-428 a. de J.C.), maestro de Pericles, y posiblemente 
también de Sócrates, pensaba como Leucipo y Demócrito, pero a 
su parecer tales partículas indivisibles (los átomos) eran de carácter 
espiritual. Fue, pues, el primer espiritualista de la historia.

2) Los Grandes Filósofos. Y llegamos ahora a la época de los gran-
des filósofos. Con ellos la filosofía cambió de tema. Ahora se trata 
de estudiar al hombre. Aparece el humanismo. Y del hombre ¿qué 
es lo primero que les interesa? Su obrar. La ética es, pues, el tema 
dominante. El primero de esos grandes filósofos –que sólo fueron 
tres– es Sócrates. Pero para entender mejor su pensamiento hay que 
explicar primero el de los sofistas, sus contemporáneos6. 

6 Sofista significa sabio en griego.



Grecia Roma y su imperio|Libro II

107

¿Quiénes fueron estos personajes? Se trata de unos profesores o 
maestros que cobraban honorarios por sus enseñanzas, hecho que 
escandalizó a los ciudadanos. ¿Cobrar por enseñar? Eso no les pa-
recía ético. Pero ¿qué enseñaban los sofistas? Enseñaban lo que los 
ciudadanos necesitaban para tomar parte o intervenir en la Eclessia 
o Asamblea, o sea, la dialéctica (arte de razonar) y la retórica (arte 
de hablar en público). Mas, para ellos, no interesaba que se tratara 
de defender con razonamientos la verdad de una causa. Entendían 
la dialéctica más bien como el arte de “convencer”, así fuera defen-
diendo el error como la verdad, o lo malo como lo bueno, valién-
dose de sofismas. De aquí el significado despectivo que se ha dado 
al término “sofista” (el que razona falsamente, el falso sabio). Los 
principales sofistas fueron Protágoras de Abdera creador del relati-
vismo filosófico. “El hombre, decía, es la medida de todas las cosas; 
de las que son en cuanto son, y de las que no son en cuanto no son”; 
es decir, no hay verdades absolutas, sino verdades relativas, esto es, 
verdades según cada cual. Otro fue Gorgias de Leontini, en Sicilia, 
que nació aproximadamente en el año 480 y vivió más de cien años, 
longevidad que atribuía a su sano régimen de vida. En su filosofía 
fue más lejos que su predecesor, pues sostenía los tres postulados 
siguientes: a) nada existe; b) si existiese algo sería incognoscible por 
los hombres, y c) si fuese cognoscible no sería transmisible y apli-
cable a los demás. Mencionemos, por último, a Calicles, cuya teoría 
en torno del derecho y de la justicia la recogió Platón en el diálogo 
que lleva el nombre de Gorgias. En su sentir, todos nuestros cono-
cimientos provienen de los sentidos (sensualismo), y son éstos, por 
tanto, los que forman nuestra naturaleza. La sociedad, agrega, no 
ha querido que los hombres actúen según sus naturales deseos, esto 
es, conforme a su naturaleza, y por ello ha creado una serie de fre-
nos, entre otros, como el más importante, las leyes. Estas tienden a 
proteger a los débiles frente a los fuertes, a pesar de que la única ley, 
de acuerdo con la naturaleza, es la que impone el más fuerte. Igual 
ocurre con la justicia. ¿Qué se entiende por tal? Calicles responde: 
lo que decida el más fuerte. Esto es lo bueno; malo lo que impida 
sus impulsos naturales.



108

Rodrigo Noguera Laborde | Obras selectas

El gran adversario de los sofistas fue Sócrates (469-399 a. de C.). 
Sócrates no escribió nunca7. 

Su oficio consistía en dialogar con cualquiera, a propósito de un 
concepto importante, con la finalidad de conseguir que su inter-
locutor llegara a una definición acertada del mismo. Tal el método 
de la mayéutica, o sea, el de partero de almas, como el decía, hacer 
alumbrar, profesión que practicaba, por cierto, su madre, que era co-
madrona. Sus temas preferidos pertenecían al campo de la Ética. El 
hombre, sostenía tiene una inclinación a hacer el bien. Sin embargo, 
con frecuencia, hace el mal. Pero lo hace por ignorancia, por error. 
Si fueran todos sabios, el mal moral no existiría. La moral socrática 
la redujo Aristóteles a estos tres principios: a) la virtud es lo mismo 
que el conocimiento; b) el vicio es ignorancia; c) nadie hace el mal 
voluntariamente. Es lo que se ha llamado la ética intelectualista. De 
Sócrates puede decirse que fue un “santo laico” por la rectitud de 
su vida, a pesar de que entonces no había aparecido el cristianismo. 
Sin embargo, fue acusado por sus adversarios de ser enemigo de los 
dioses y corromper a la juventud. Lo primero, posiblemente, porque 
Sócrates sólo creía en un Dios, el daimonión, que se hace presente 
en la conciencia. Lo segundo, consecuencia de lo anterior, porque 
quien cree en Dios no puede admitir la existencia de los “dioses” 
de la religión griega. Fue condenado por los tribunales a morir be-
biendo la cicuta, veneno mortal. Ante la injusticia de la sentencia sus 
discípulos le propusieron la huida. Sócrates rechazó la propuesta. 
Desobedecer a las autoridades, respondió, es algo malo y, como tal, 
condenable. Dos días antes de morir se despidió de su esposa y de 
su hijo. Después diálogo con sus amigos sobre la inmortalidad del 
alma.

Discípulo de Sócrates fue Platón (427-347) (sobrenombre que alude 
a su vigor físico y cuyo nombre verdadero fue el de Aristocles), con-
tinuador de las ideas de su maestro, pero superándolas. Xirau, en la 

7 Sus doctrinas han llegado hasta nosotros según versión de sus discípulos: Platón 
y Jenofonte, principalmente. Ella también aparece expuesta por Aristóteles en su 
Metafísica.
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obra que hemos citado varias veces (pág. 43), dice que, según A. N. 
Whitehead8, “la historia de la filosofía occidental podría reducirse a 
una serie de notas al pié de su obra”. Tal afirmación es ciertamente 
exagerada. Pero en todo caso es mucho lo que la filosofía debe a 
Platón. Por fortuna, todos sus escritos –los diálogos, género litera-
rio que adoptó para la exposición de su pensamiento– han llegado 
hasta nosotros, al igual que sus Cartas, también muy importantes, 
sobre todo, la Carta VII. Sería muy largo dar cuenta del pensamien-
to platónico pues abarcó muchos campos del saber: la política, la 
ética, la metafísica, las ciencias, etc. Sus diálogos, de acuerdo con la 
época en que fueron escritos, suelen dividirlos los historiadores en 
tres clases: los de la juventud, en los que Platón expone, principal-
mente, el pensamiento de Sócrates (a estos pertenecen la Apología 
de Sócrates, Critón, Ion, Laques, Lisis, Cármides, Eutifrón; los de 
su edad madura, que dan cuenta ya de su propio pensamiento (Eu-
timeo, Hipias Menor, Cratillo, Hipias Mayor, Menexeno, República, 
Protágoras, Fedón y otros), y los de su vejez (Parménides, Sofista, 
Político, Leyes y algunos más). Quizá, en lo que a nosotros interesa, 
lo más destacado del pensamiento platónico es su teoría de las ideas y 
su doctrina sobre el Estado y las Leyes. Lo primero lo explica en su 
República (el nombre cierto es El Estado), (verdadera enciclopedia 
del saber, porque son muchas las cosas de que trata en él) y en su 
Carta VII. Según Platón, las cosas que percibimos y sobre las cuales 
sabemos, no constituyen la auténtica realidad. Esta sólo se halla en 
las ideas de las mismas, en eso que después Aristóteles llamará las 
esencias, que son perfectas, y que se hallan “en el lugar de los cielos”. 
Las conocimos antes de vivir en este mundo, pero las olvidamos al 
encarnar en él. Sin embargo, al conocerlas durante nuestra vida, las 
recordamos. El conocimiento verdadero se da, pues, a través de una 
“reminiscencia”. El análisis de ellas nos lleva a la verdadera ciencia. 
La captación de lo real, de las cosas que percibimos, apenas nos 
conduce a un conocimiento “probable”, limitado, incompleto. En 

8 Importante matemático y filósofo inglés (1861-1947).
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cuanto a su teoría del Estado, Sabine9, la reduce a estas dos grandes 
proposiciones: a) “el gobierno debe ser un arte basado en el cono-
cimiento exacto”, por ello los gobernantes deben ser filósofos, esto 
es, sabios”; b) “La sociedad es una mutua satisfacción de necesida-
des por personas cuyas capacidades se complementan entre sí”. 

El diálogo sobre la República se refiere también –entre otros mu-
chos temas– a la educación, enseñanzas que ojalá tengamos hoy en 
cuenta. Según Platón no basta instruir, hay que educar, que es algo 
más. La educación tiene por finalidad preparar a los ciudadanos para 
convivir armónicamente. Según su plan de estudios debe enseñarse pri-
mero la gimnasia, para desarrollar el cuerpo, y después lo relacionado 
con las “musas”, que para Platón abarcan todas las ramas del saber. 
Para decirlo de otra manera: era necesario culturizar (verbo recibido 
por el Diccionario) a la gentes10.

Platón fundó la primera universidad de Occidente. Enseñaba en 
unas ruinas de lo que había sido un templo consagrado al Dios Aca-
demus. Por eso su escuela o universidad se la llamó Academía.

Por fin, llegamos al último de los grandes filósofos griegos, “el prín-
cipe de los filósofos”, como ha sido llamado Aristóteles (384-322 
a. de C.), quien nació en Estagira (de aquí que se le conozca tam-
bién como “el estagirista”), una colonia de Grecia en Macedonia. 
Aristóteles escribió sobre la totalidad del saber de su época, pero 
principalmente sobre lo que hoy llamamos y entendemos por “fi-
losofía” en todas sus ramas: la Lógica, de la cual fue su creador; la 
Filosofía Primera, que luego sus discípulos llamaron Metafísica (lo 
que está más allá de lo físico); la Gnoseología, la Teología (la prueba 
de la existencia de Dios por el movimiento o cambio de las cosas, 
que es el llamado motor inmobilis por Santo Tomás, se debe a él), la 
Ética, la Política, etc. La filosofía tomista es una filosofía basada en 

9 Véase su Historia de la Teoría Política, trad. esp., México, ed. Fondo de Cultura 
Económica, 1965, pp. 45 y ss.
10 Las obras completas de Platón, traducidas por varios especialistas y precedidas de una 
magnífica “Introducción a Platón”, fueron publicadas por Aguilar, S.A. de Ediciones 
(Madrid, 1966) en un volumen de 1740 páginas (papel biblia).
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la de Aristóteles, aunque desde luego corregida, –cristianizada, lla-
mémosla así– y aumentada por Santo Tomás (siglo XIII). No vamos 
a estudiarla aquí porque eso excedería nuestros propósitos11. 

Aristóteles tuvo también su universidad o escuela donde enseñaba, 
el Liceo, nombre de un cierto lugar de Atenas.

b) La Literatura Griega

Tan importante como su filosofía fue la literatura de los griegos. 
Ya nos referimos a Homero con su Ilíada y Odisea. Hay que citar a 
continuación a Hesíodo, autor de una Teogonia, o descendencia de 
los dioses, y los Trabajos y los Días, referente a las actividades en los 
campos, la relación de los días más favorables para determinadas 
labores agrícolas y la navegación, además de explicaciones sobre las 
tradiciones religiosas. Descollaron después los grandes trágicos y 
comediantes. 

Entre los poetas trágicos de los tiempos de Pericles hay que citar, en 
primer lugar, a Esquilo (525-456), que escribió noventa obras, de las 
cuales han llegado hasta nosotros solamente siete, y solo una com-
pleta. Su primera tragedia se tituló Las Suplicantes, que relata las cin-
cuenta mujeres que fueron forzadas a casarse con los odiados hijos 
de Egipto. La siguiente se tituló Los Persas, y se refiere a la segunda 
de las guerras médicas. Los Siete contra Tebas, Prometeo Encadenado y 
la Orestíada, son los títulos de otras tragedias suyas.

Pero Sófocles (496-406) llevó a su perfección la tragedia. Como en 
el caso de Esquilo, sólo se conocen de él siete de sus tragedias: Ayax, 
Eléctra, Edipo Rey, Antígona, Las Traquinias, Filoctetes y Edipo en Colona. 
Ayax parece que fue el primero de sus dramas pero los más célebres 
fueron Edipo Rey y Antígona. En la primera el drama consiste en 
que Edipo, empujado por el destino, y sin saberlo, mata a su padre, 

11 Las obras completas de Aristóteles fueron también publicadas por Aguilar, 
(Madrid, 1964) en un tomo de 1634 páginas, en traducción de Francisco de P. 
Samaranch, con un estudio preliminar del traductor.
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Layo, y se casa con su madre, Yocasta, de la cual tuvo cuatro hijos. Al 
saber la terrible verdad de su parricidio e incesto, se arranca los ojos 
para castigarse y termina su vida solitaria en el bosque de Colono. En 
la Antígona defiende la supremacía del derecho natural –considera-
do como un derecho emanado de las divinidades– sobre el derecho 
positivo, al dar sepultura a su hermano Polinicio, no obstante haberlo 
prohibido el rey, su hermano (a quien también da muerte) por su 
condición de sublevado. Refiriéndose a lo que es el hombre, escribe:

Muchas cosas hay maravillosas,
pero la mejor maravilla es el hombre.
Tiene en la inventiva del arte
Un saber superior a toda esperanza, 
pero se inclina ora hacia el mal, ora hacia el bien.
Si respeta las leyes del país y la justicia 
fundada en el juramento de los dioses,
ocupará la cumbre de la patria;
mas pierde la patria quien con jactancia
perversa se presta a malvadas acciones.

El último de los grandes trágicos griegos fue Eurípides (480-406). 
Se han conservado diez y ocho de sus tragedias. No aportó nada 
nuevo al drama, ni se mantuvo a la altura de su antecesor, pero sus 
sentencias llegaron a convertirse en proverbios célebres, llenos de 
sabiduría.

En lo que se refiere a la comedia basta citar al genial Aristófanes 
(450-385). Se mofó con ironía de los sofistas, dentro de los cuales 
incluyó a Sócrates (V. Las Nubes), “tan hábiles en volver la razón en 
sinrazón, y viceversa”. En las Avispas se burla de la manía de pleitear, 
a la que eran muy dados los griegos. El Congreso de las Mujeres es otra 
de sus célebres obras.

También en la historia y en la oratoria descollaron los griegos. Heró-
doto (484-425), como resultado de sus numerosos viajes, en los que 
tuvo oportunidad de conocer diversos pueblos, compuso una espe-
cie de Historia Universal. Cicerón lo llamó “padre de la historia”. Le 
siguieron Tucídides y Jenofonte, a quienes ya nos hemos referido.
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El más grande de sus oradores, tan grande como Cicerón, fue De-
móstenes, que alertó a los griegos del peligro que representaba para 
ellos Filipo II de Macedonia, contra quien pronunció varios discur-
sos (Las Filípicas), sin conseguir resultados positivos entre sus com-
patriotas. También sobresalió Esquines (389-330), contemporáneo 
de aquél, quien al principio propuso a los griegos una alianza con 
Filipo II, pero después estuvo de acuerdo con Demóstenes en for-
mar una liga de todas las ciudades para enfrentar a Filipo II.

La Religión de los Griegos. El Oráculo de Delfos

Como todos los pueblos de la antigüedad, con excepción de los is-
raelitas, los griegos fueron politeístas, concibiendo a los dioses con 
figura humana y con sus mismas pasiones, vicios y virtudes, aunque 
inmortales. Vivían en el Olimpo, formando los más destacados una 
especie de Asamblea a la que estaban subordinados los menores. 
Cada fenómeno de la naturaleza tenía su dios representativo: la llu-
via, los truenos, el mar, la paz, la sabiduría, etc., y cada ciudad el 
suyo. El más importante de todos era Zeus, que detentaba todo el 
poder. Su esposa Hera, representaba el matrimonio; Atenea, salida 
del cerebro de Zeus, la inteligencia; Artemisa, la castidad, mientras 
Afrodita el amor y la belleza, etc.

Los griegos se preocupaban mucho por consultar los oráculos res-
pecto de hechos futuros buscando adivinación. En ellos formulaban 
a los dioses sus preguntas mediante rituales especiales que eran res-
pondidas por pitonisas que actuaban como médiums. El más importan-
te de todos fue el del santuario del Dios Apolo, en Delfos, situado en 
las laderas del monte Parnaso, en el golfo de Corinto. Su prestigio lo 
hubo en el siglo VII al ser consultado por legisladores, colonizado-
res y jefes militares antes de emprender una acción importante. Las 
médiums eran unas mujeres vírgenes, que cuando estaban en trance 
provocado por las hojas de laurel que masticaban, pronunciaban pa-
labras incoherentes que luego eran interpretadas por los sacerdotes 
adaptándolas a las necesidades o aspiraciones de los consultantes.
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Filipo de Macedonia se apodera de Grecia

En el año 330 a. de C. Grecia estaba sumida en una verdadera anar-
quía, consecuencia de sus múltiples guerras y rivalidades. Como di-
jimos antes, Tebas había asumido la hegemonía, esto es, era la Polis 
más destacada. Entre tanto, en Macedonia había surgido un hombre 
capaz y fuerte que se propuso dominar a toda Grecia.

Los macedonios, que en la época a que nos referimos, tenían por rey 
a Filipo II, era un pueblo compuesto por tribus diversas, de origen 
igualmente indoeuropeo, que habitaban en los bosques y serranías. 
Filipo las unió y las preparó militarmente, organizándolas en falan-
ges bien armadas y dotadas de máquinas de guerra inventadas por él. 
Los griegos se dieron cuenta, por fin, del peligro que representaba 
Filipo. Ya era muy tarde. Éste invadió, primero, el Ática. Atenas y 
Tebas se unieron para hacerle frente, pero cayeron vencidas en la 
célebre batalla de Queronea. Esto ocurrió en el año 338 a. de C. Filipo 
ocupó, entonces, toda la península. Las ciudades-estados de Grecia 
se rindieron perdiendo totalmente su independencia.

Pero Filipo no disfrutó de sus conquistas por mucho tiempo. Fue 
asesinado en el 336 a. de C. por uno de sus oficiales. Su hijo, Alejan-
dro, apenas de 20 años, asumió el trono y se preparó para crear el 
primer gran imperio que conoció el mundo antiguo.

Alejandro Magno crea un Imperio

Alejandro fue educado nada menos que por Aristóteles, quien hizo 
de él un hombre de gran cultura. Las enseñanzas que recibió lo 
convirtieron en un admirador de los sabios griegos. Se deleitaba le-
yendo las obras de Esquilo, Sófocles y Eurípides, pero la Ilíada era 
su lectura preferida. Al dormir la colocaba debajo de su almohada 
con su daga, para reanudar su lectura al amanecer. Le escribió así a 
su maestro Aristóteles: “Preferiría sobresalir por mis conocimientos 
sobre aquello que es excelente, antes que por la extensión de mi 
poder y dominio”.
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Pero Alejandro era, ante todo, un guerrero. Las conquistas de su pa-
dre le habían creado ese espíritu, y Grecia tenía un enemigo que en 
cualquier momento podía destruirla. Alejandro se anticipo: Atravesó 
el Helesponto con su ejército griego-macedónico, derrotó a los persas 
y luego dominó toda el Asia Menor, el norte de Egipto, donde fue 
recibido como un Faraón, y, más tarde llegó en sus conquistas hasta 
la India, ya en el Lejano Oriente. En el año 327 a. de C. el Imperio de 
Alejandro se extendía de este a oeste desde la India hasta Grecia, y 
de norte a sur desde el Mar Negro hasta Egipto. Era todo el mundo 
entonces conocido. Como hombre inteligente tuvo la preocupación 
de conseguir que todos los pueblos conquistados vivieran unidos, 
como hermanos, y no como esclavos. “Considero a ustedes como a 
mis compatriotas”, les dijo en cierta ocasión y, en presencia de ellos, 
oró por la solidaridad del imperio.

Alejandro no sólo se limitó a conquistar pueblos y naciones. Fundó 
muchas ciudades y divulgó la cultura griega. De esta manera quería 
civilizarlos. Entre las ciudades fundadas por él la principal fue Ale-
jandría, al lado de la desembocadura del Nilo, que en poco tiempo 
se convirtió en el mayor centro de cultura y comercio del imperio.

Pero Alejandro tuvo corta vida. A pesar de haber sido hombre vi-
goroso, inteligente y dotado de gran simpatía, murió en el año 323, 
cuando apenas contaba con 33 años, de enfermedad desconocida. 
Solo se sabe que padecía de fiebres continuas.

Se disuelve el Imperio de Alejandro

Alejandro no dejó hijos. Tampoco tuvo tiempo de “institucionali-
zar” su imperio, de suerte que pudiera elegirse su sucesor de acuerdo 
con algo así como unas leyes o “Constitución Política”, (documen-
to fundamental de un Estado), que asumiera el gobierno de aquel 
extenso territorio. Ocurrió, entonces, lo que tenía que suceder. Sus 
generales, llamados los diadocos, comenzaron por disputar lo que de-
bía hacerse. Unos consideraban que el Imperio siguiera tal como lo 
había dejado Alejandro. Otros pensaban lo contrario: lo mejor era 
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dividirlo entre ellos. La disputa terminó en una guerra civil, y ésta 
con la batalla de Ipso (301 a. de V.), ganada por estos últimos. En 
adelante, habría tres grandes agrupaciones gobernados por reyes, 
que se han llamado los reinos alejandrinos, helenísticos o de los epígonos: 
el primero, el de los Seleucidas, descendientes del general Seleuco, 
que comenzaba en el Mediterráneo Oriental y se extendía hasta la 
India; el segundo el de los Ptolomeos, descendientes del general del 
mismo nombre, que abarcaba parte del Asia Menor y, sobre todo, 
Egipto, que fue el más célebre. El tercero, el reino de los Antígonos, 
que comprendía Grecia y Macedonia. Duraron estos reinos hasta su 
conquista por Roma, que por la época ya comenzaba su expansión.
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La Civilización Helenística
Alejandría

La Nueva Cultura

Se ha llamado así la que surgió en los reinos en que se dividió el 
imperio creado por Alejandro Magno, especie de mezcla o fusión 
de la civilización griega con la oriental, particularmente con la de 
Persia. El griego pasó a ser la lengua oficial. Floreció igualmente la 
literatura, principalmente la comedia, pero no ya contraída a la sátira 
política, de la que había vivido en Atenas, sino dedicada más bien 
a los asuntos cotidianos y querellas familiares. El más destacado de 
esta comedia nueva fue Menandro de Atenas (342-293 a. de J.), que 
quiso tanto a su ciudad que rechazó la invitación de Ptolomeo para 
radicarse en Alejandría. En esta ciudad se destaco Calímaco (310-240 
a. de J.), el “príncipe de la elegía”, como le llamaron los romanos. 
Su obra más famosa fue “Aitia” (Las Causas) que trata sobre los 
orígenes y causas de los cultos, las costumbres que imperaban en las 
festividades, y lo que eran los santuarios y las ciudades.

La arquitectura sufrió grandes modificaciones. Se impuso un gus-
to por lo gigantesco y grandioso, dejando de ser popular, como en 
la Grecia antigua. La filosofía, que siguió radicada en Atenas, tomo 
nuevos rumbos. Las ciudades fundadas por Alejandro se desarrolla-
ron vertiginosamente, al igual que el comercio. Alejandría, Pérgamo, 
Rodas y Antioquia fueron las más importantes, sobre todo la pri-
mera, que vino a ser algo así como la capital del mundo. “Ninguna 
otra ciudad pudo rivalizar con Alejandría en punto a grandiosidad 
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de disposición. Aplicaronse todos los principios y experiencias 
reunidos a lo largo de siglos de actividad colonizadora... Dispuso 
una red de calles que se cortaban en ángulo recto, orientadas según 
los puntos cardinales, atento así, tanto a la regularidad matemática 
como a la higiene... Calles empedradas, trazadas a cordel, algunas 
hasta de 35 metros de anchura, atravesaban la ciudad. El sistema de 
construcción, uniforme, fue amenizado mediante pórticos, avenidas 
plantadas de árboles y parques, así como grandes plazas-mercados 
adornadas con estatuas” (Nack-Wägner, Grecia, ed. Labor S.A., Bar-
celona, 1960, pág. 419 y s.).

Aparte de lo anterior, tres grandes cosas distinguían a Alejandría. En 
primer lugar, su biblioteca, compuesta por más de 700.000 rollos de 
papiro, en su mayoría originales, adquiridos por lo Ptolomeos, de 
los cuales muchos esclavos sacaban copias que se vendían por todo 
el mundo civilizado. En ellos se contenía toda la literatura griega, 
las obras de sus historiadores, de sus filósofos y demás escritores. 
Desgraciadamente esta biblioteca fue destruida por un incendio en 
el año 47 a. de J. en la guerra contra los romanos.

En segundo lugar, por el llamado Museo, que era como un Instituto 
de Investigaciones, creado por el primero de los Ptolomeos, que 
concentró a todos los sabios de la época, a quienes pagaban de ma-
nera tan generosa, dicen los historiadores, que podían vivir cómoda-
mente dedicados a la ciencia.

Por último, su famoso Faro, construido por Ptolomeo Lago (280-
279 a. de J.), a la entrada del puerto de la ciudad, que tenía más de 
130 metros de altura, formado por tres pirámides truncadas, puestas 
en disminución unas de otras, Faro que se ha considerado como una 
de las siete maravillas del mundo antiguo.

La Ciencia en la Civilización Helenística

La cultura a que nos referimos se distinguió principalmente por los 
grandes progresos en el campo de las ciencias. Fue en el Museo de 
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Alejandría donde ellas alcanzaron mayores logros. Euclides (hacia el 
300 a. de J.), llamado “padre de la geometría”, dio a conocer sus Ele-
mentos, obra en la que expuso los teoremas descubiertos por él y otros 
de los que ya se tenía conocimiento en esta rama de las matemáticas. 
Eratóstenes (284-195 a. de J.), director del Museo, fue matemático, as-
trónomo y geógrafo, el primero en calcular el meridiano terrestre, 
que estimó en 39.706 Km (el verdadero es 40.0700 Km). Aristarco de 
Samos (310-230 a. de J.) sostuvo que es la tierra la que gira en torno 
del sol (heliocentrismo), y no la inversa, conforme se pensaba, ade-
lantándose a Copérnico (1473-1543). Arquímedes (287-212 a. de J.), 
que vivió en Siracusa pero que había estudiado en Alejandría, no sólo 
fue un destacado matemático, sino igualmente un físico importante. 
Cuéntese que al bañarse en una tina salió corriendo desnudo hacia su 
casa, gritando eureka (lo encontré), porque acababa de descubrir que 
todo cuerpo sumergido en un fluido experimenta un empuje hacia 
arriba igual al peso del líquido desalojado. Fue también el descubri-
dor de las leyes de la “palanca”. Dádme un punto de apoyo, dijo al-
guna vez, y levantare el mundo. Claudio Ptolomeo, finalmente, ya en 
el siglo II d. de C., fue el más destacado astrónomo de la antigüedad 
helenística. Su obra, titulada Almagesto, en la que sostenía que la tierra 
es el centro del Universo, y que, por tanto, el sol giraba en torno de 
ella (geocentrismo), se consideró como acertada hasta los tiempos de 
Copérnico y Galileo, es decir, hasta el siglo XV.

La anatomía y la fisiología humana fueron igualmente estatuidas por 
los sabios del Museo. Utilizaban para el efecto los cadáveres no recla-
mados por sus deudos y el de los delincuentes condenados a muerte.

La Filosofía en la Civilización Helenística

Pero no fue en Alejandría sino en Atenas donde se cultivó la filo-
sofía que floreció en esta civilización, y que se extendió por todo el 
mundo de entonces. En primer término, el epicureísmo, filosofía de 
Epicuro de Samos (341-270 a. de J.), que fundó en Atenas la llamada 
Escuela del Jardín, por cuanto enseñaba en el jardín de su casa. Escri-
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bió muchísimas obras, pero sólo se han conservado fragmentos de 
ellas (con excepción de su Tratado Sobre la Naturaleza, que aún no se 
ha traducido completamente) y algunas de sus cartas. En una de és-
tas sostiene que los hombres están destinados a buscar el placer, que 
define como la ausencia del dolor. Divide los placeres en sensibles y 
espirituales. Los primeros son los que satisfacen las necesidades de 
la supervivencia. Los segundos los que proporcionan la serenidad, la 
inmovilidad contemplativa, la ataraxia o imperturbabilidad.

Pero la escuela filosófica de mayor influencia –no sólo en la civiliza-
ción helenística sino también en la romana– fue el estoicismo, fundada 
por Zenón de Citio (335-263 a. de J.), continuada en el imperio ro-
mano por Panecio (180-110 a. de J.) y Posidonio (135-150 a. de C.), 
(llamado “estoicismo medio”), y más adelante por Séneca (4-65 d. 
de J.), Epicteto (60-110 de nuestra era) y por el Emperador Marco 

Aurelio (121-180), al que se denomina “estoicismo nuevo”. Según 
esta filosofía, sabio es el que entiende, y entender consiste en seguir 
el dictamen de la recta razón, que no es otra cosa que la participación 
del Logos, que gobierna el mundo (el Dios inmanente al universo, o 
sea, el panteísmo). Debe, por tanto, aceptarse con resignación todo 
lo que ocurre. En eso consiste vivir de acuerdo con la naturaleza.

La última de las escuelas filosóficas fue el escepticismo, fundada por 
Pirrón de Elis (360-270 a. de C.), contemporáneo de Epicuro, y que 
enseñó también en Atenas. A diferencia de éste, Pirrón no escribió 
nada. Su doctrina ha llegado hasta nosotros por las obras que se 
conservan de Enesidemo y Sexto Empírico, sus discípulos. La esencia 
de su pensamiento es muy sencilla: no creer en los datos de los senti-
dos ni en los argumentos de la razón. Hay que dudar de todo, inclu-
so de la propia duda. Según Sexto Empírico doce argumentos así lo 
confirman. Claro que la contradicción del escepticismo es evidente: 
si hay que dudar de todo es cierto que ello debe ser así.

La cultura helenística vivió muchos siglos, aún después de que Roma 
conquistara los reinos de los diádocos. Vino a extinguirse definitiva-
mente con el cristianismo en los tiempos del Imperio Bizantino.
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Roma y su imperio

Preliminares

Para los antiguos, la Italia de hoy se reducía a la región de la penínsu-
la atravesada por los Apeninos. La llanura del Po estaba ocupada por 
los Galos (siglo V), razón por la cual se la llamaba la Galia Cisalpina, 
mientras la denominación de Galia Transalpina, representaba lo que 
es hoy Francia. Eran, pues, los límites de la Italia de aquellos tiem-
pos: por el Norte, con el Valle del río Po; por el Occidente y el Sur, 
con el Mar Mediterráneo y la Isla de Sicilia; y por el Oriente, con el 
Mar Adriático. En el siglo X a. de C. se estableció, en lo que hoy es 
Toscana, el pueblo de los Etruscos, proveniente del Asia Menor. En 
el siglo VIII a. de C., en la isla de Sicilia y en el Sur de Italia, flore-
cieron tantas y tan importantes colonias griegas, que se generalizó el 
nombre de Magna Grecia para designar a tal región. Por otra parte, 
en la isla de Sicilia se situaron otras poblaciones bajo la dirección de 
la poderosa ciudad de Cartago, fundada en el Norte de África por 
los fenicios, importantes comerciantes que dominaban el Mediterrá-
neo Occidental.

Fundación de Roma

Poco se sabe con certeza sobre la fundación de esta ciudad. Los 
habitantes de ella daban por cierta la leyenda narrada por Virgilio 
(70-19 a. de C.), en la Eneida, según la cual el héroe troyano Eneas, 
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después de la caída de Troya, se trasladó al Lacio y se casó con Lavi-
nia, hija del rey latino. De tal matrimonio nació Rea Silvia, que tuvo 
dos hijos gemelos, Rómulo y Remo, del dios de la guerra Marte. Un 
hermano de Rea Silvia, deseoso de conquistar el poder para sí y sus 
hijos, colocó a los gemelos en un canasto en el río Tíber para que 
perecieran, pero ellos se salvaron por una loba que los crio. Ya gran-
des fundaron una ciudad al pie del monte Palatino donde los había 
encontrado la loba. Rómulo, entusiasmado con el poblado, levantó 
un muro en torno de la ciudad. Remo saltó por encima del mismo 
para burlarse de su hermano. Rómulo le dio muerte, pues el área 
urbana era sagrada y, por tanto, nadie debía violarla. Rómulo quedo 
así como dueño de la ciudad dándole su nombre. De acuerdo con 
esta leyenda, parece que Roma fue fundada en el año 753 a. de C.

Tiempo después, la ciudad cayó bajo el dominio de los etruscos que, 
procedentes, al parecer, del Asia y amantes de la vida urbana y agrí-
cola, extendieron su dominio sobre los alrededores de Roma, la cual 
llegó así a ser una verdadera ciudad.

El Gobierno de Roma y de su imperio

Tres etapas suelen distinguirse en la historia de Roma, desde el punto 
de vista de su gobierno y de la formación de su imperio, a saber: la 
Monarquía (753-509 a. de C.), la República (509-29 a. de C.), y el Im-
perio (29 a. de C. a 476 d. de C.). Trataremos de ellos separadamente.

Capítulo I
La Monarquía

La historia de esta época se reduce también, en buena parte, a la 
leyenda. Según ella, siete reyes gobernaron a Roma.

El primero, Rómulo (753), como ya anotamos, organizó el reino y 
fundó lo que se llamó el Senado, órgano auxiliar de gobierno, del 
que formaban parte los más importantes habitantes de la ciudad.
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El segundo, Numa Pompilio (716), continuó la obra de su predecesor, 
reformó el calendario y construyó el templo de Jano, que sólo se 
abría en épocas de guerra. 

El tercero, Tulio Hostilio (672), rey belicoso, hizo la guerra al pueblo 
de los albanos y llevó después a sus habitantes a Roma.

El cuarto, Anco Marcio (640), ensanchó la ciudad mediante la cons-
trucción de un puente, anexándole la Colina del Janículo, situada al 
otro lado del Tíber, y en esta forma agrandó el territorio de la ciudad 
hacia el Sur.

El quinto, Tarquino Prisco (616), embelleció la ciudad, y le construyó 
un muelle y una gran cloaca, que aún subsiste. 

El sexto, Servio Tulio (578), rey popular por su temperamento, expi-
dió algunas medidas políticas relacionadas con los comicios, orga-
nismo encargado de elegir a los funcionarios públicos.

El séptimo y último, Tarquino el Soberbio (534), fue destronado y expulsa-
do de la ciudad en el año 500 a. de C., por su despotismo y tiranía. Nació 
así la República. Los habitantes de la ciudad no querían tolerar más re-
yes. La palabra “rey” se hizo odiosa. Roma tenía que ser una “Repúbli-
ca”, es decir, una cosa de interés público, y no el bien de unos cuantos.

Capítulo II
La República

Los Cónsules

La figura del rey, como gobernante, fue reemplazada por los cónsules 
que la Asamblea Popular elegía cada año, debiendo rendir cuentas al 
fin de su mandato. Los cónsules eran dos, para repartir entre ellos 
el gobierno, en el sentido de que uno podía vetar lo resuelto por el 
otro, para excluir así la posibilidad de una dictadura.

En tiempos de guerra, en lugar de cónsules, se elegía a un dictador, el 
cual ejercía el poder sin limitaciones. Pero dicho dictador no podía 
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permanecer en tal cargo por más de seis meses, tiempo que se con-
sideraba suficiente para superar la emergencia. 

A medida que Roma fue creciendo, se hizo indispensable crear otros 
cargos públicos con funciones especiales. Aparecieron entonces, en-
tre otros, los Censores, a los cuales se elegía por cinco años con la 
atribución de elaborar los censos para establecer la fortuna de cada 
ciudadano, y surgió así la distinción entre Clases y Centurias. Tenían 
además la función de velar por las buenas costumbres y por la pre-
servación de la tradición. Los Ediles tenían bajo su dirección la po-
licía para controlar principalmente los precios de los artículos. Dos 
Cuestores administraban el tesoro público, y los Pretores que eran de 
dos clases, tenían a su cargo la administración de justicia. Los Pretores 
Peregrinos administraban justicia en los conflictos de los ciudadanos 
romanos con extranjeros, o de éstos entre sí. El Pretor Urbano resol-
vía los litigios surgidos entre los romanos. Al tomar posesión de sus 
cargos, fijaban en la puerta de su oficina una especie de edicto. En él 
consignaban los principios generales que aplicarían para solucionar 
los litigios, lo cual contribuyó al desarrollo y perfeccionamiento del 
Derecho.

Las clases sociales

Desde la fundación de Roma, sus habitantes estaban divididos en 
tres grupos: los Patricios o Aristócratas, que se consideraban como los 
auténticos representantes de la ciudadanía romana, y formaban el 
llamado Populus Romanus. Provenían de algún antepasado ilustre, y 
por tal motivo se llamaban Patricios.

Debajo estaba la Plebe, la verdadera base de la población, constituida 
por artesanos, comerciantes y campesinos. Tenían libertad personal 
pero no formaban parte del Populus, razón por la cual carecían de de-
rechos políticos, y por ello no podían ocupar ninguna magistratura, 
o sea, formar parte del senado, o integrar las dignidades sacerdota-
les. Tampoco se les permitía casarse con una patricia.
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Por último, estaba la clase de lo Clientes: la formaban los Plebeyos que 
se colocaban bajo la protección de un patricio para disfrutar así de 
seguridad personal.

Sublevación de los plebeyos. La Ley de las Doce Tablas

Con la finalidad de mejorar su situación, los plebeyos se reunieron 
en asamblea y eligieron a sus propios magistrados, que se llamaron 
los Tribunos de la Plebe: éstos se encargaban de defender a los ple-
beyos de los abusos del Senado y de los Magistrados Patricios. Refie-
re la leyenda que dichos tribunos llegaron a ser tan fuertes que un 
buen día tomaron la decisión de abandonar la ciudad para dirigirse 
al Monte Sagrado y fundar su propia ciudad. Ante esta amenaza, los 
Patricios cedieron y les reconocieron algunos derechos, como el que 
les permitía defenderse de alguna medida arbitraria, el Veto, o sea, la 
posibilidad de oponerse a medidas arbitrarias de los senadoconsultos.

Lo anterior, sin embargo, no lo consideraron suficiente los plebeyos 
porque no había leyes escritas, y el derecho consuetudinario que exis-
tía sólo era conocido por los patricios. Consiguieron entonces que el 
derecho fuera escrito para conocimiento de todos, y fue así como en 
el año 450 a. de C. designaron los patricios a diez personas con el en-
cargo de escribir las leyes. Fueron éstos los Decenviros, que escribieron 
las leyes en doce tablas, las cuales fueron expuestas en el foro roma-
no. Tal fue la Ley de las Doce Tablas, considerada como el comienzo 
y fuente principal de la importante legislación romana, cuyos prin-
cipios fundamentales rigen hoy en los principales países civilizados. 
Todo escolar debía aprender de memoria tales leyes. Un poco más 
adelante, se les permitió a los plebeyos contraer matrimonio con las 
patricias y, más tarde, aspirar a las magistraturas. La lucha continuó: 
en el año 336 a. de C. se dispuso que uno de los cónsules debía pro-
venir de los plebeyos, y en el 300 a. de C. tuvieron éstos acceso a los 
oficios sacerdotales. Sin embargo, como los cargos públicos no eran 
remunerados, sólo los plebeyos más ricos podían ocuparlos. Surgió 
así una nueva clase social, la nobilitas: sólo ellos podían ocupar las altas 
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magistraturas y entrar al senado. Por tal razón, en Roma no llegó a 
existir nunca la democracia que tuvieron los griegos.

La Conquista de toda Italia

A raíz de la creación de la República, comenzaron los romanos la 
conquista de toda la península. En primer término, vencieron a los 
griegos de la Magna Grecia y se apoderaron de sus ciudades, y, des-
pués, a los cartagineses establecidos al Sur de la península y en la 
isla de Sicilia. Con éstos ocurrieron las llamadas Guerras Púnicas, que 
fueron tres. Con la primera (264-241 a. de C.) lograron los romanos 
la conquista de los territorios peninsulares, a pesar de haber sufrido 
inicialmente algunas derrotas, por la superioridad de los cartagineses 
con sus barcos de guerra; pero triunfaron finalmente cuando les co-
piaron la técnica de construcción náutica. La segunda (218-201 a. de 
C.) fue en un principio bastante difícil para los romanos, por cuanto 
los cartagineses dispusieron de dos grandes generales: Amílkar Barca 
y su hijo Aníbal, quien lo remplazó a su muerte. A ambos los registra 
la historia como genios. Se propuso Cartago en esta segunda gue-
rra vengarse de Roma y aniquilar su poder. Adelantándose Aníbal a 
los planes de guerra de los romanos, cruzó por España, y el sur de 
Francia, sobrepasó los Alpes, conquistó a Italia y sitió a Roma, pero 
fracasó en su intento de dominarla ante la resistencia increíble de 
sus habitantes. Poco después, Escipión, cónsul romano, desembarcó 
con un fuerte ejército en el Norte de África y logró derrotar a Aníbal 
en la batalla de Zama, 202 a. de C.. A consecuencia de su derrota, 
Cartago tuvo que entregar a los romanos sus territorios de España y 
su flota, amén de someterse a pagar un tributo de guerra durante 50 
años. Roma conquistó así el Occidente del Mediterráneo, y organizó 
nuevas provincias. Pero Cartago todavía vivía, y los romanos no ol-
vidaron sus agresiones. Catón, ilustre senador, terminaba todos sus 
discursos, viniera o no al caso, con su expresión, que se hizo clásica: 
Delenda est Cartago (Cartago debe ser destruida), y la verdad fue que 
se originó la Tercera Guerra Púnica (149-146 a. de C.). A pesar de que 
los cartagineses se defendieron heroicamente, Cartago fue incendia-
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da y arrasado su territorio. Se convirtió en provincia romana con el 
nombre de África. A continuación, Roma sometió a España e inició 
la conquista de los territorios del Mediterráneo Oriental, tales como 
Grecia en el año 150 a. de C., a la cual dieron el nombre de Acaya; 
Macedonia en el año 148 a. de C., y el reino helenístico de Pérgamo 
en el Asia Menor. Al frente de las provincias conquistadas, Roma 
destacó representantes encargados de su gobierno.

Las Guerras Civiles y el Final de la República

En esta época, después de las guerras y del empleo de una hábil 
diplomacia, lograron crear los romanos un imperio que se extendió 
por toda la cuenca del Mediterráneo. Pero esta expansión hizo surgir 
una serie de problemas que sus gobernantes no pudieron resolver.

Los triunfos de Roma beneficiaron a la clase dirigente, o sea, a los 
nobles u optimates, pero la verdad fue que mientras la población cam-
pesina sufría graves angustias, ello trajo como consecuencia la co-
rrupción. Así, por ejemplo, cuando Tiberio ocupó por segunda vez 
el cargo de tribuno, fue asesinado por los Optimates. A partir de este 
lamentable hecho se iniciaron varias guerras civiles que se prolonga-
ron por más de un siglo. Cayo Graco, hermano de Tiberio, se propuso 
acabar con el dominio de los Optimates y con el poder del Senado 
para conseguir una democracia según el modelo de Atenas. Mas, a 
punto de caer en manos de sus enemigos, se hizo dar muerte por un 
esclavo (121 a. de C.).

En los decenios siguientes aumentaron las calamidades internas, así 
como los peligros externos, y crecieron los odios entre los Optimates 
y el partido Popular.

En medio de tantas intrigas y violencias surgieron tres dirigentes, 
de los cuales dependieron los destinos de Roma: Pompeyo, Craso y 
César. El primero ganó fama por sus triunfos en España y Francia; 
Craso, el hombre más rico de Roma, contuvo el levantamiento de 
los esclavos; y de Julio César, descendiente de una ilustre familia, se 
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cuenta que organizaba para el pueblo numerosas fiestas que costa-
ban mucho dinero. Nació así, pues, el primer triunvirato de Roma, 
cuyos integrantes se dividieron el imperio en la siguiente forma: 
Pompeyo obtuvo el procunsulado en España; Craso optó por Siria, y Cé-
sar por las Galias (Cisalpina y Transalpina). Pompeyo permaneció en 
Roma, Craso murió al poco tiempo, y César, de su parte, emprendió 
la conquista de la Galia Transalpina, lo que consiguió en los años 
58 al 52 a. de C.; incursionó en Germania y cruzó el canal de la 
Mancha, y llegando a Inglaterra, conquistó la actual Londres. Cé-
sar dispuso de un ejército excelente, que lo apoyó con entusiasmo. 
Todo ello, sin embargo, creó rivalidad y enemistad con Pompeyo, 
que se hizo elegir Cónsul único, y en el año 49 el Senado ordenó a 
César licenciar sus tropas y volver a Roma. Como era de esperarse, 
César no acató tales disposiciones: cruzó el río Rubicón, línea di-
visoria entre la Galia e Italia, triunfó fácilmente en ésta y en Roma, 
y durante los cinco años siguientes recorrió victorioso a España, 
Grecia, Egipto, Palestina, Asia Menor y África, y derrotando a los 
partidarios de Pompeyo y del Senado, finalmente exclamó: «Veni, 
vidi,vici» (vine, vi y vencí).

Al volver a Roma, César se amistó con sus antiguos adversarios, y 
se hizo conferir amplios poderes con el fin de resolver los grandes 
problemas que afectaban a Roma y a su imperio. Para tales efectos 
nombró un dictador vitalicio. Entre sus numerosas obras de apaci-
guamiento introdujo el calendario egipcio en Europa, y lo mejoró 
incluyendo cada cuatro años un año bisiesto. Este calendario se usó 
hasta el año 1.582 d. de C., fecha en la cual fue reemplazado por el 
calendario del Papa Gregorio XIII (calendario gregoriano), quien 
lo perfeccionó. César, pues, implantando el orden y logrando la 
paz, provocó la prosperidad material del imperio, pero no faltaban 
los enemigos. Un grupo de conjurados, bajo el mando de Cassio, lo 
asesinó el 15 de marzo del año 44 a. de C.. Los promotores de tal 
iniciativa, sin embargo, no fueron capaces de asumir la dirección 
política, y fue así como en el año 43 a. de C. se creó un nuevo 
triunvirato.
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Nuevo Triunvirato

Octavio, hijo adoptivo de César, Marco Antonio, su amigo, y Lépi-
do, jefe de la caballería, asumieron el poder en la siguiente forma: 
mientras Octavio se hizo cargo de Italia y de las provincias de Occi-
dente, y Lépido, del África, Marco Antonio asumió el gobierno del 
Oriente, y se trasladó a Egipto, donde se casó con la reina Cleopatra.

Marco Antonio incurrió en muchos errores durante su gobierno, 
razón por la cual el Senado, a instancias de Octavio, lo destituyó de 
todos sus cargos, y le declaró la guerra a Cleopatra. La derrota de 
ésta en la batalla naval de Actio (31 a. de C.) lo llevó al suicidio, forma 
en la cual terminó también Cleopatra. Lépido, de otra parte, se había 
retirado, y, así, Octavio quedó como dueño del mundo romano.

Octavio continuó las instituciones republicanas, pero en el fondo 
asumió un poder exclusivamente personal haciéndose conferir los 
cuatro poderes fundamentales: el civil, el proconsular, el militar y el 
religioso. El senado, por su parte, lo honró con el nombre de Augus-
to, le antepuso el nombre de su padre adoptivo César, y le confirió 
el título de Emperador. De esta suerte pasó a llamarse el emperador 
César Augusto. Con todo, no abusó de su inmenso poder; al contra-
rio, lo ejerció en beneficio de Roma y de su imperio, por lo cual dio 
nombre al siglo de su gobierno, que se constituyó en el siglo de oro 
en las letras y artes romanas. Murió a los 76 años (año 14 d. de C.). 
Durante su gobierno nació JESÚS, y apareció el cristianismo.

Los Doce Césares

A la muerte de César Augusto siguieron doce Césares, que, en su 
mayor parte, se dedicaron a perseguir al cristianismo. Los roma-
nos admitían toda suerte de religiones con la única condición de 
que rindieran culto al Emperador. Como el cristianismo no podía 
admitir esta condición, vino a ser objeto de tales persecuciones. La 
primera la inició el emperador Decio (249-251). La más violenta, obra 
de Diocleciano, ocurrió en el 303. Terminaron ellas bajo el emperador 
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Constantino, que expidió el Edicto de Milán (año 313), mediante 
el cual concedió a la iglesia cristiana los mismos derechos que a los 
cultos paganos. En el año 395, finalmente, Teodocio reconoció el cris-
tianismo como la religión oficial del Imperio.

Una biografía de todos los doce césares escribió Suetonio (69-122 d. 
de C.) con el título: Vida de los Doce Césares. Tal obra se encuentra hoy 
publicada por la editorial Porrúa.

En el curso del siglo III d. de C. el imperio comenzó su crisis y de-
cadencia. Disminuyó la población. Se estancó el desarrollo social, y 
las clases se convirtieron en castas, y sobrevino la corrupción moral.

El Emperador Diocleciano (284-305) realizó una reforma del imperio 
y logró devolverle su antiguo esplendor. Concentró todo el poder 
administrativo, legislativo, judicial, y militar haciéndose adorar como 
un dios. Dividió el imperio en dos partes; la oriental y la occidental: 
la oriental con capital en Constantinopla, y la occidental con capital 
en Milán, y se reservó la administración de Oriente.

Constantino (306-337) continuó la obra de su antecesor. Teniendo 
en cuenta que las provincias orientales llegaron a ser más importan-
tes que las occidentales, trasladó la capital a Bizancio, a la cual dio el 
nombre de Constantinopla (328 d. de C.).

En el siglo IV aumentaron las diferencias entre los dos imperios, por 
lo cual el emperador Teodosio llegó a la conclusión de que no era 
posible mantener su unidad y, así, repartió el imperio entre sus dos 
hijos, Arcadio y Honorio, división que llegó a ser definitiva.

En el año 476 d. de C. el imperio de Occidente cayó bajo el dominio de 
los Germanos, y aunque el de Oriente existiría muchos años más, puede 
decirse que el imperio romano desapareció con este acontecimiento.

Con todo, el emperador Justiniano, en el siglo VI, intentó recons-
truirlo, y desalojando con un poderoso ejército a los bárbaros que 
habían vuelto a apoderarse de la zona occidental, unificó lo que fue 
el imperio romano. A Justiniano, dicho sea de paso, se le debe la 
mayor codificación del Derecho Romano.
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Capítulo III
La Cultura Romana

La cultura romana no fue nunca como la griega. Sin embargo, fue-
ron los romanos los creadores del derecho, como adelante diremos. 
Vista en su conjunto, la cultura romana se nos revela como una 
prolongación de la griega. Dicen los historiadores que, cuanto más 
se ahonda en el conocimiento de la vida intelectual de Roma, tanto 
menores aparecen los elementos auténticamente originales.

La Literatura en la Roma Primitiva

El escritor más antiguo de Roma fue Livio Andrónico; era griego de 
nacimiento, pero fue llevado a Roma como prisionero y, por tanto, 
como esclavo; de algún grado de libertad debió de gozar porque la 
historia lo registra enseñando a los romanos la lengua griega. Com-
puso algunas tragedias, la mayoría de las cuales se relacionan con la 
guerra de Troya. Cneo Nevio, romano, escribió igualmente algunas 
tragedias, pero relacionadas con Grecia y nos dejó un poema épico 
titulado la Guerra Púnica. Para su epitafio escribió la siguiente nota: 
“Si los mortales pudiesen llorar a los mortales, las divinas musas lla-
marían al poeta Nevio, porque desde que fue llevado al Orco, se han 
olvidado en Roma de hablar latín”.

Ennio fue un historiador. Su obra, los Anales, se inicia con la llegada 
de Eneas a Italia. Fue, pues, un precursor de la Eneida de Virgilio.

Siguen después algunos comediantes. El más importante de ellos 
fue Paluto, a quien se atribuyó un centenar de comedias. Le siguió 
Terencio, quien nació en Cartago, y por tal motivo le dieron el nom-
bre de El Africano; una de sus comedias se titula Andria, mujer de 
Andros.

Marco Porcio Catón, el censor, escribió, para oponerse a la heleniza-
ción de Roma, un libro titulado Orígenes, en el cual trata de Roma al 
igual que de la fundación de otras ciudades Italianas.
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La Edad de Oro

El apogeo de la literatura romana dura más de un siglo. Abarca des-
de los primeros años del siglo I a. de C. hasta el siglo I d. de C. Suele 
dividirse en dos periodos: el primero, desde los últimos tiempos de 
la República hasta que Octavio se instaló en el poder como Augusto. 
El segundo, hasta la muerte del mismo.

En el primer periodo se destacan Tito Lucrecio Caro, autor de un 
poema de carácter filosófico, titulado De Rerum Natura (de la Natu-
raleza de las Cosas); Valerio Catulo y Julio César, éste no sólo desta-
cado político sino también escritor insigne. Como historiador narra 
los sucesos en que intervino; de él se conservan también obras en 
verso. Contemporáneo suyo fue Cornelio Nepote, autor de una serie 
de biografías titulada De Viris Illustribus. Pero desde luego, el más 
destacado escritor de está época y de todos los tiempos de la historia 
de Roma fue Marco Tulio Cicerón: escritor insigne, jurista, orador tan 
grande como el griego Demóstenes, filósofo y político. Desempeñó 
el consulado en el año 63, y desde tal cargo deshizo la conspiración 
de Catilina, por lo cual se le dio el título de Padre de la Patria. Pronun-
ció una serie de discursos llamados Filipicas contra Marco Antonio, 
quien al formar parte del triunvirato de que antes tratamos, lo hizo 
condenar a muerte. Dicen que cuando Cicerón vio venir la tropa 
que perseguía la litera en que viajaba tratando de escapar a la muerte, 
dijo: «Causa causarum miserere mei» (Causa de las causas, ten piedad de 
mí). En Roma fue expuesta su cabeza al público.

De Cicerón, como dijimos, nos llegaron varias obras, pero una que 
influyó mucho en San Agustín, el Hortensio, se perdió. Esta obra 
influyó mucho en la conversión de San Agustín, como él mismo 
lo anota en sus Confesiones, al decir: “En el curso de mis estudios 
me encontré con un libro de un autor llamado Cicerón, cuyo estilo 
casi todos admiran, no así su espíritu o intención. El libro se titula 
Hortensius y es una exhortación a la filosofía. Este libro cambió mi 
visión de la vida. Y también cambió mis súplicas hacia ti, oh Señor, 
y me proveyó de una esperanza y aspiraciones nuevas. Todos mis 
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vanos sueños perdieron de repente su encanto y mi corazón co-
menzó a suspirar con febril ardor por la eterna sabiduría. Comencé 
a levantarme para volver a ti. La lectura del libro no era un pretexto 
para pulir mi estilo. No era, ciertamente, el estilo, sino el contenido, 
lo que me cautivó de aquel libro, a pesar de que la ayuda monetaria 
de mi madre –mi padre hacía dos años que había muerto– pareciera 
que iba dirigida a favorecer mi elocución, que ella siempre estimuló, 
en aquellos mis diecinueve años.

Y ¡cómo ardía, Dios mío, en deseos de tener alas que me remon-
taran hacia ti, lejos de las cosas terrenas, sin saber lo que estabas 
obrando en mí! Porque en ti está la sabiduría. La palabra griega filo-
sofía significa amor a la sabiduría y aquellas páginas del Hortensius me 
inflamaban en ella. Hay quienes se sirven de la filosofía para seducir 
a otros, coloreando y ofuscando sus errores con nombre tan gran-
de, suave y honesto. Pero la mayoría de los que abusaron de ella en 
tiempos de Cicerón y antes de él quedan consignados y descubiertos 
en este libro. En él se pone de manifiesto aquel saludable aviso de tu 
Espíritu por medio de tu buen y piadoso siervo”. 

El segundo periodo transcurrió cuando gobernaba Augusto, quien 
tuvo por preocupación, entre otras, atraerse a los hombres de letras; 
a Mecenas, uno de sus ministros, lo favoreció cuanto pudo. Brilla-
ron entonces Virgilio (año 70 a. de C.) autor, entre otras obras, de la 
Eneida, a la que ya hicimos referencia.

Horacio, quien ha sido calificado entre los grandes líricos romanos, 
escribió sátiras, odas y epístolas.

Ovidio fue el más joven de los poetas de esta época.

A Tito Livio se lo considera como el escritor más notable; es autor 
de una extensa Historia de Roma, desde su fundación hasta el año 
9 a. C.

Comienza después la decadencia de la literatura romana, pero toda-
vía son importantes Fedro el fabulista, Lucas, Lucano, Marcial, Petronio 
y Juvenal.
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Los Filósofos Romanos

Los romanos no tuvieron una filosofía propia, y se limitaron a expo-
ner la de los griegos. Uno de ellos, como ya dijimos, fue Cicerón. Pero 
hay que mencionar como destacado en este campo de los conoci-
mientos, sobre todo en los dominios de la moral, a Lucio Anneo Séneca: 
nacido en Córdoba, fue consejero de Nerón, pero éste, por algunas 
críticas a su gobierno, le ordenó suicidarse, y él cumplió la orden.

Severino Boecio (480-524 d. de C.), quien vivió después de la caída del 
imperio romano de Occidente, durante el gobierno de los Ostrogodos; 
fue hombre de gran saber y rectitud, autor del famoso tratado «De 
Consolatione Philosophiae»

El Derecho Romano

Sin duda, el más importante aporte de los romanos a la cultura uni-
versal fue el Derecho Romano. Fueron ellos los que enseñaron a 
la humanidad que toda sociedad necesita un derecho escrito. Los 
pueblos anteriores a Roma ignoraron este hecho, pues sólo dispu-
sieron de un derecho rudimentario y consuetudinario. Los roma-
nos, como hemos dicho, crearon el ius civile, es decir, el Derecho de 
la ciudad y, así, fue el derecho romano, en sus primeros tiempos, un 
derecho limitado a la ciudad de Roma. Sus buenos efectos hicieron 
que se extendiera a todo el imperio, a tal punto que hubo necesidad 
de codificarlo para facilitar su estudio y aplicación. Ello fue lo que 
realizó el emperador Justiniano quien por tales motivos dispuso en 
el siglo VI d. de C. su codificación. Para tales efectos nombró a los 
más destacados juristas de Constantinopla, la capital de su imperio, 
que fueron doce. Emplearon catorce meses en su labor. Su obra fue 
publicada oficialmente en el curso del año 529 con el nombre de Co-
dex Iustinianeus. Cinco años más tarde se publicó una nueva edición.

El código de Justiniano recogió las normas consuetudinarias, los 
edictos de los pretores, las disposiciones del senado, de la asamblea 
popular, de los emperadores y las opiniones de los grandes juriscon-
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sultos romanos. Se halla dividida en las siguientes partes: La Institu-
ta, que era como un texto para enseñanza del derecho, el Digesto o 
Pandectas y las Novelas, o sea, las últimas disposiciones dictadas por el 
Emperador de Oriente.

Algunos de los Jurisconsultos del imperio

El término jurisconsulto, de acuerdo con su etimología, alude a la 
persona que es consultada sobre el derecho. Por ello los romanos los 
llamaban iuris peritus o iuris prudens.

Los jurisconsultos romanos gozaban en Roma de mucho renombre 
y autoridad, y ejercieron, durante largo tiempo, gran influencia en la 
formación del derecho. Cicerón decía de ellos “est domus iurisconsulti 
totius oraculum civitatis” (es la casa del jurisconsulto el oráculo de toda 
la ciudad).

Mencionemos, en primer término, a Tiberio Coruncanio a quien se le 
atribuye el haber inaugurado la enseñanza pública del derecho en 
Roma.

En la época republicana sobresalen Marco Junio Bruto, cuya obra lle-
va por rótulo Libri Tres Iuris Civilis; Quinto Musio Scaevola, autor de 
un libro titulado Definiciones, donde fueron recogidos los primeros 
resultados y experiencias útiles de la nueva jurisprudencia científica.

Servio Sulpicio Rufo, a quien Cicerón considera como uno de los pri-
meros jurisconsultos.

En la época imperial clásica se dividen los jurisconsultos en dos es-
cuelas: la de los proculeyanos y la de los sabinianos. Los sabinianos se ca-
racterizaban por su veneración a lo antiguo, aunque sin dejar de lado 
los adelantos de la ciencia jurídica. Los proculeyanos, por el contrario, 
se inclinaban por las tendencias progresistas, aunque sin hacer tabla 
rasa de lo antiguo.

Sobresalieron por estos tiempos Proculus, quien ocupó la presiden-
cia de la escuela de derecho que había fundado LABEO; Salvius 
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Julianus, nacido en África; Sextus Pomponius, rico escritor; Gaius, autor 
de muchas obras, en especial de un tratado de Instituciones; Aemilius 
Papinianus, nacido en la provincia de Siria, quien ocupó altos cargos; 
Iulius Paulus, a quien se considera el jurisconsulto más profundo de 
estos tiempos; y Domicius Ulpianus, natural de Tiro, en Fenicia, quien 
también ocupó altísimos cargos.


